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HACIA OTRA ESPAÑA 

L a reorganización 
Notable discurso pronunciado por el señor ministro de la Guerra en la sesión 

celebrada ayer tarde en el Senado. 
Publicado no hace mucho tiempo en este 

¿¡ario un amplio extracto del notabilísimo 
olaa de reformas militares sometido ayer tar
de a la deligeración del Senado por el señor 
«jinistro de la Guerra, creemos más conve-
tiente que insistir en la publicación de deta
lles ya conocidos ofrecer a nuestros lectores un 
implio extracte del luminoso discurso del ilus-
iré general Luque que precedió ayer a la lec
tura dediehos proyectos. 

En sus elocuentes manifestaciotíes el señor 
ministro de la Guerra, además de justificar la 
necesidad de abordar sin perder momento la 
Bágua 0bra de nuestra defensa nacional, se
ñala con singular acierto las causas originarias 
de los defectos da nuestra actual organización 
militar que se tratan de corregir en las refor
mas proyectadas, y desliza al propio tiempo 
ideas cuyo conocimiento pudiera servir para 
la tnejer «omprensióa de su obra y para evitar 
que ésta, con grave perjuicio para España, 
pusda tropezar con dificultades que impidan 
su rápida aprobación, como ocurrió con otros 
proyectos, de lo que justamente se lamentaba 
ayer el general Luque. 

Habla el señor ministro de la Guerra: 

¡Diez anos pcrdidosl 
Permitidme, señores senadores, que antes de 

subir a la tribuna a leer el proyecto de ley que 
abarca una verdadera y transcendentai refor
ma de Jos or^mismos militares os bosqueje el 
pensamiento que ha informado esta obra y su 
desarrollo, que ciertamente merece plácemes 
porque acusa gnin laboriosidad y extensa cul 
tura en los obreros de la inteligencia que cons
tituyen el Estado Mayor Centra!. 

Vostros, señores senadores, conocéis todos 
los antecedentes que. han precedido al proyec
to de ley orgánica miMtar, porque para que los 
conocieseis, para que los estudiaseis, para que 
meditaseis sobre tan arduo problema, precisa
mente acordó el Gobierno publicar el folleto 
que todos habéis recibido; de suerte que Ja ex
posición qua voy a hacer realmente no acusa
rá novedad, pero por lo menos podréis apre
ciar hasta qué punto llega mi compenetración 
con la obra desarrollada por el Estado Mayor 
Central. 

No sería yo si o cero si dejas : de afirmar que 
anhelaba llegase este momento, porque, es 
pectador mudo durante la discusión habida 
en la otra Cámara, con motivo del proyecto 
^reformas militares; presentado por mi dig
no antecesor, me parecía un sueño aquel des
pertar de todos los iados de la Cámara en pro 
de las reformas de nuestros organismos mili
tes, y como no podía hablar y no podía de 
tener mi imaginación, pensaba en la mudanza 
de los tiempos. 

Un proyecto de ley de bases que abordaba 
Con aniplio espíritu todos los problemas mili
ares había yo presentado en 1906. La opinión 
^'litar se conmovió profundamente ante aque-
08 Musitados radicalismos, y se conmovió, no 

en son de alabanza, porque ni siquiera Ja ju- i 
Ĵ ntud militar, a quien favorecían mis radica
dos, estuvo a mi lado. Tuve muchos inte-
«ctuales platónicos a.lmiradores de mi obra. 

0Pinión civil, que debía interesarse en 

l o s ^ 0^ra' PermanGCÍÓ indiferente, porque 
^representantes en las Cortes creyeron, como 

veces, qije era un proyecto más, y ni si-
evita? tuvo la virtud aquel Proyecto mío de 
fn ?Ue 611 ̂ 0 sucesivo se levantaran voces 
en **bas Cámaras sobre - la precaria situación 
pr ..estro ejército. voces cuyo eco y cuya im-
ses¡¿nn teriBinaban siempre al levantarse la 

ant̂ ifi13 PaSado aquí' me Preí?untaba Y0» 
la Gám manifiesto de todos los lados de 
^ilitaresT 1^ rCÍOrmar nueslras instituciones 
daba er w explicación que yo entonces me 
EndiosodT SfnCÍlla- Qu8 el esPectáculo 
e«a DUpr amor a la Patna que está d^ndo 
loSrL:: arnUndUl ^ llevado al ánimo de 
bres Pens^ ' f del país y de todos los ho™" 
malaorSJ°reSiaÍdeadecluede la buena o 

vida de 1. „ 11 de 108 eÍércitos depende la 
Permit^ lCÍOnalÍdad 

^ uña Te6 deSde 61 fondo de mi alma 
^haber a?|aC1í bÍennaturaI: lás-Pedido diez añosl 

Si aquellas reformas que haca diez años pre
senté se hubieran discutido, mejorániolas, 
completándolas, hoy ten iríamos el problema 
resuelto. Dije entonces, al acabar de leer aque
llas bases de organización, que si no se apro
baban, el tiempo las impondría, y que cual
quier ministro que quisiera reformar, ileganda 
al alma del Ejército, tendría que acudir a ellas. 
He sido profeta Mi antecesor acudió a la doc
trina que encerraban aquellas bases. Este pro
yecto de ley que voy a presentar hoy tiene la 
misma orientación que las bases de 1906; pero 
entonces la opinión no estaba hecha. Hoy lo 
está, y la prueba más evidente es, señores se
nadores, que el Gobierno, recogiendo la aspi
ración de la Cámara de los señores diputados 
en la anterior etapa parlamentaria, ha llevado 
a la Gaceta cuatro Reales decretos de verda
dera transcaadencia: Ref rma de la Junta de 
Defensa, creación del Estado Mayor Central, 
amortización y selección. 

En otra ocasión, Dios sabe, señores senado
res, la discusión a que hubie an dado lugar 
icíormas que llegan al alma del Ejército; aho
ra, justo es consignarlo, han sido acogidas con 
aplauso, considerándolas la opinión como pró
logo de las reformas que se van a someter a 
vuestra deliberación. Sobre todo, la creación 
del Estado Mayor Central, por Real decreto, 
ha simplificado considerablemente el camino 
que hay que recorrer para llegar a la aproba
ción de la extensa rcoigmiilación militar Cks-
arrollada por el mismo Estado Mayor Cen
tral. v 

Y bueno será, señores senadores, que antes 
de bosquejaros el pensamiento que lo ha infor
mado, dirija rápida mirada retrospectiva que, 
a mi juicio, es precisa para refrescar vuestra 
memoria y robustecer la necesidad de la re
organización militar Procuraré ser muy 
breve, porque ciertamente novedades no vais 
a oir. 

filgo de his tor ia . 
Los orígenes del mal que sufre el Ejército 

se remontan a épocas lejanas. Vivía el Ejército 
al amparo de sus gloriosas tradiciones. Cada 
oficial se sabía de memoria aquello de que «en 
los dominios de España no se ponía el so' ja
más»; dominios que ellos habían coiquistado 
con sus picas, lanzas, arcabuces y fusiles de 
chispa Teníamos por leyes un monumento de 
sabiduría, porque aquellos enciclopedistas del 
último tercio del siglo xvm llevaron a nuestr&s 
Ordenanzas un espíritu de justicia, de recti
tud, de cabillerósidad, de culto al honor, que 
todavía, a través de tanta pasión como ha de
rrochado el Ejército en su accidentada vida, 
nos da unn fisonomía especial que, a veces, 
cuando ilustres gobernantes están bajo la im
presión del pesimismo y hablan del Ejército, 
eKclaman: «Mal está el Ejército, pero es lo me
jor que tenemos.» 

Habíamos bichado con Napoleón, como pu
dimos, arrojando sus ejércitos más allá de los 
Pirineos. Había llegado, pues, el momento de 
encauzar el desorden propio de la guerra tan 
especial que habíamos sostenido, y se empezó 
reconstituyendo el Ejército; pero el soplo de 
la revolución francesa no había pasado en bal
de por España. El espíritu de las Cortes de 
Cádiz ra el espíritu de la robusta generación 
que había luchado en los campos de batalla, y 
los hombres amantes del régimen constitu
cional encontraron poderoso auxiliar en el 
Ejército para la serie de movimientos que os
tensiblemente empezaron el año 20 del siglo 
pasado y terminaron con las caricaturas de 
Badajoz, Seo de Ürgel y la inocentada de V i -
llacampa. 

Pues en esos años de continuos trastornos, 
de coniinuas guerras intestinas, en que el Ejér
cito era el factor esencia', en que el Ejército, 
siempre a impulsos de la pasión, derrioaba y 
encumbraba ídolos, arranca para él su maU 

Cada movimiento, recompensas para el ven
cedor, y a veces para el v jnci Ib, y sin pasar 
por las aulas militares, improvisación de ofi 
cíales, de jefes y hasta de generales, y como la I 
política lo absorbía todo y la amenaza para el 
pbernante eran los pronunciamientos milita-

toda la actividad de los ministros de la 
Gueira iba encaminada a encauzar un mal que • 
parecía endémico-

5* 
res. 

Y ciertamente es asombroso, señores sena- | 
dores, que habiendo llegado a veces a las fron
teras de! c >os, tejif ndo y destejiendo organiza
ciones, que au mentaban en más de 200.000 
hombres nuestras fuerzas permanentes, crean 
do rápidamente oficiales, h .yan llegado los 
ministros de la Guerra, a impulsos de un ver
dadero patriotismo, a reducir el mal a propor-
cio es que hoy no son aterradoras; y justo será, 
señores senadon s para encauzar la opinión, 
que siempre se extravía cuando se discuten 
reformas militares, refrescar la memoria y ver 
lo que intentaron hacer los ministros de la 
Guerra para remediar el mal y acabar con el 
desbarajuste producto de los pronunciamien 
tos y de las guerras coloniales. 

El hurncán desencadenado sobre nuestra 
Patria, que barrió secular Monarquía, lleván 
donos a fratricidas luchas, había terminado. 
Ei Ejército, como siempre, después de haber 
restaurado en Sa^unto lo que derribó en Aleo-
lea, había vencido d carlismo, al cantonalis
mo, y en e Zanjón empezaba una era de paz 
para la hermosa isla de Cuba. 

Sigue el ministro refiriendo los intentos de 
reorganización del Ejército r. alizados por los 
generales Martínez Campos, Cassola, López 
Domínguez, Az árraga, Polavieja, Linares y 
Echagüc. 

Orientac ión (te la$ reforman. 
i Nesoiros—dice el pt ni mi Luque—. que te-
5 nemos una tradición guerrera que lles-a las 
| páginas de la histeria del mundo, porque en 
I todos los ámbitos de la tierra hemos combati

do; que tenemos una situación geográfica que 
j nos impone grandes deberes, pero que carece-
• ra os di. robusta potencialilad económica, no 
I podernos pensar en el tipo dr. ejército de 11a-
\ ción poderesa, imponiéndonos la necesidad 
\ adoptar una orientación intermedia, cora:) lo 

han hecho las naciones balkánicas, y dentro 
i del ambiente en que vivimos, sin olvidar nues-
| tra leyenda, nuestra situación geográfica, pues-
\ ios los ojos en la fuerza económ ca de; país, y 
i sc^ha calculado un ejército rermanente, que 
\ no tea una ficción, que pueda responder a 
» nuestras necesidades, y, caso de guerra, pueda 
| movilizarse rápidamente, presentando 25o.ooo 
| hombres como tropas de primer choque, y 

pueda encuadrarse en los cuidroshastaéoo.ooo 
hombres constituidos en tres ejércitos: prime
ra lima, segunda y territorial. 

Este tipo de ejército se desarrolla con toda 
clase de detalles en la obra que en breve que
dará sobre la mesa. 

Divis ión i c m t c r i a ! . 
Como ba^e primordial ha precedido deteni

do estudio de 'a división territo- ial, que ha 
tenido que modificarse por la enorme dife en
cía de contingentes que existen entre diferen
tes regiones; y he aquí el primer escollo que 
ha tenido que salvar el Estado Mayor Central, 
y a pesar de haberlo salvado todo lo bien que 
ha podido, no se ha librado de la crítica de los 
técnicos, qu : ¡os hay, en punto a principios, 
irreductibles. Mi general, me decía «un inteli
gentísimo jefe, verdaderamente alarmado: Ha 
visto usted, ¡Cáceres a la región de Vallado-
lid!» Sí, sí, ya he visto que está separada por 
una cordillera que tiene difíciles comunicacio
nes; pero ha imperado la necesidad de equili
brar los contingentes. 

Además, el Estado Mayor Central ha tenido 
para la división territorial el pie forzado de 
conservar las ocho regiones, y con este pie 
forzado que yo, amante de la tradición, llevé 
a las bases que discutió la Junta de Defensa, 
no hay modo de hacer una división territorial 
modelo. Yo me adelanto a contestar a los crí
ticos técnicos, diciéndoles: la base del éxito en 
la guerra ha sido siempre, y será, la rápida 
movilización, y, desde este punto de vista, la 
división territorial que fea modificado el Esta
do Mayor Central cumple su objeto. 

Organización divisionaria. 
Encuadrada la división territorial al recluta

miento, se ha adoptado la organización divi
soria, constituyendo cada división, que puede 
fluctuar entre 16 y 17.600 hombres, un pe
queño ejército, claro es que datado con todos 
los elementos de combate en tiempo de gue 

rra, y, en tiempo de paz, con un número que 
no baje de 7 a 8.000 hombres, que, sobre 
atender a las necesidades del país, sirva de 
permanente escuela a generales, jefes y ofi
ciales. 

Creemos que las necesidades del país exigen, 
por lo menos 10 d.iv-siones activas, ocho en 
cuadro y otras ocho en reserva, que en tiempo 
de paz constituyen un ejército de 115 coo hom
bres en la Península e islas adyacentes. A los 
archipiélagos balear y canario se les ha dado 
una organización especial, que puede sinteti
zarse en una sola frase: bastarse a sí mismos. 

Organizadas las armas de combate, mere
ciendo especial atención la artillería, cuyo in-
cr mentó no hay necesidad de justificar; agru
pado el ejército peninsular en 10 divisiones, 
ocho en cuadro v ocho en reserva, con sus di
visiones ind pendientes de caballería, artille
ría y escuadril'as de aeroplanos, ha sido objeto 
de detenido estudio la administración central 
y regional, sia plifícando los servicios y supn-
miepdo todo lo qu3 no sea absolutamente 
preciso. 

E s t a d í s t i c a y requisa. 
Como complemento a esta obra, se os pre

senta a vuestra deliberación y resolución uno 
de ios problemas más interesantes de los ejér
citos modernos, la estadística y requisa, pro
blema que el Ejército necesita tenerlo resuelto 
en la paz, p-̂ ra rápidamente ponerlo en ejecu
ción en el acto de la declaración de guerra. 

Sería interminable este discurso, si yo me 
detuviere a examinar detalladamente todas las 
bases desarrolladas por el Estado Mayor Cen
tral. Sólo el exponer la luminosa doctrina qua 
encierra el dcsarr )l!o que a la base 8 a—in
dustrias—ha dado el docto Cuerpo, llevaría 
una sesión. 

El problema de aumentar la potencia pro
ductora de nuestras industrias militares; la 
nacionalización de nuestras industrias oficia
les, la preparación para que las industrias ci
viles puedan venir en auxilio del Ejército y la 
movilización obrera industrial, han sido con
cienzudamente estudiadas y el estudio merece 
caluroso aplauso. 

£1 coste del Hje'rdto. 
Pues bien: la organización de este Ejército 

permanente, peninsular y de Africa, con to
dos sus servicios; preparadas las unidades y 
cuadros de reserva para encuadrar en ellos 
hasta 600.000 hombres en caso de guerra, se 
ha cifrado y cuesta al p ís anualmente 267 mi
llones. Como se sabe que el coste aproximado 
de cada división en paz es de unos ocho mi
llones, habrá que meditar si nos conviene au
mentarlas o disminuirlas. Claro está que en 
estos presupuestos anuales, dotados bien todos 
los servicios, no se ine'uyea las cargas de jus 
ticia para pagar al personal sobrante. 

Ahora bien: no escapará a vuestra penetra
ción que, por bien meditada, por perfecta que 
fuese h obra que vais a analizar, na ia adelan
taría nos con vivir al día, como hemos hecho 
hasta ahora. Las divisiones activas tienen ne
cesidad de material regimental, sanitario y de 
intendencia. Las divisiones en cuadro y de re
serva, si han de cumplir su misión, necesitan 
tener armamento, vestuario y material deposi
tado convenientemente para que, al movilizar 
todas sus unida íes, puedan rápidamente en
trar en campaña o prestar el servicio 'que se les 
ordene. 

E i servicio Oe av iac ión . 
Estamos en mantillas respecto ai importante 

servicio de la aviación, menos que en manti
llas, porque las escuadrillas que tenemos PO 
sirven nada p:ás que para instrucción de los 
alumnos. Sería preciso, por lo menos, estable
cer en Africa tres escuadrillas y cuatro aeró
dromos en la Península, dotados de todos los 
elementos precisos para que en la práctica fue
ra una verdad este indispensable interesantísi
mo servicio. 

Y aquí permitidme que me extienda un 
poco, y, si no os molesto, os leeré unas con
clusiones, que son muy not^b es. Ya sabéis 
todos que he sido, quizá, el que ha dado vida 
a la aviación militar en España, porque la 
suerte rae trajo a este banc© y pude pedir el 

dinero suficiente para que empezara a tomar 
incremento. He seguido paso a paso el des-
envolmiento de este arma; hasta hace cosa de 
dos o tres meses, creí«mos mucho* que era un 
arma nada más que de exploración; pero hoy 
nos convencemos de qu es un arma de com
bate, y un arma poderosísima. 

Pues bien: yo, si no os canso, voy a leeros 
las conc usiones que rae ha dado el jefe de 
aviación; conclusiones que sintetizan todas las 
aspiraciones, todo lo que hay que hacer en esa 
materia. Voy a ser breve. 

Después de un pequ«ño preámbulo, demos
trando el progreso que ha tenido la aviación 
en tan pocos meses, se dice: 

«Las deducciones que hasta hoy pueden ha
cerse son las siguientes: 

i.8 Existencia de tres clases de aparatos: 
observación, cazá y bombardeo. 

2. a Características especiales en cada clase 
de aeroplanos buscando grandes velocidades, 
considerable radio de acción, eaormes cargas 
de explosivos, armamento de tiro muy rápido 
y fácil, y para el o mbate las B.iayores veloci
dades ascensionale» posible?. 

3. ' Especialísima instrucción de lospiletos 
para las maniobras del aparato en el aire cuan
do combate. 

4. a Existencia muy considerable de aviones 
y motores para no interrumpir -los vueios, y 
cuidado extremo da estos motores por perso
nal perfectamente apto y dedicado exclusiva
mente a ellos. 

5. a Importancia eada día más «reciente d i 
la observación, especializándola para sus diver
sas aplicaciones. 

6. a Reclutamiento de pilotos mecánicos y 
material en el elemento civil de la Nación, por 
resultar siempre escasos los recursos esencial
mente militares. 

7 a Necesidad absoluta de tener preparados 
en tiempo de paz todos los elementos precisos 
a la guerra aérea y de que el país se baste a sí 
mismo en ouanto se refien a su material,» 

Todo esto, señores senadores, traduciio al 
castellano, permitidme la frase, traducido en 
el presupuesto, quiere decir que se necesitan 
para empezar 200 aparatos, que importan 20 
millones de pesetas, que en el presupuesto ex
traordinario van, porque yo entiendo que los 
aeroplanos son el arma de los débiles, como 
lo es también el submarino. Teniendo muchos 
aeroplanos quizi se put dan defender las cos
tas, como hoy lo están haciendo los beligeran
tes; por eso para empezar se necesitan 200 
aparatos como mínimo, porque claro está que 
no nos po eraos comparar a otras naciones, 
por ejemplo, Ingiaterra, que ha pedido 8.000 
aviones. 

E l ascenso por elección. 
Voy a ser tan sincero, voy a ser tan franco 

(porque ya os he dicho que hoy es día de ha
cer pública confesión), que no os ocultaré que 
el escollo que la opinión militar señalaba en 
tertulias de casinos y de cuartos de banderas, 
el Estado Mayor Central lo ha salvado con 
verdadero talento y con verdadera habilidad. 

El escollo, señores senadores, no es otro que 
el ascenso por elección; ascenso que yo llevé a 
las bases que examinó la Junta de Defensa y 
que, pensando como yo pensaba, aprobó tam
bién. En la Junta de Defensa expuse yo las 
ideas que ahora voy a exponeros, ideas que he 
sustentado toda mi vida. 

Siempre fui partidario de que de las aulas 
militares no se puede sacar más título que el 
tíiulo de oficial, porque creer que la enseñan
za que en ellas se recibe pueda bastar para lle
gar los alumnos a los altos puestos de la mi
licia, es una creencia absurda, completamente 
absurda y absolutamente perjudicial. Y aquí, 
señores senadores, desgraciadamente venimos 
cultivando, ha muchos años, el absurdo. Des
pués de salir de las Academias a naoie se le 
exige que estudie, ni que demuestre su com
petencia en los empleos que van adquiriendo. 
Nos hemos encajonado en esa línea recta, mo
nótona, que se llama antigüedad, que para mí 
es una perturbición y que está calificada en el 
momento en que el número último de una 
promoción va delante del número primero de 
la promoción que sigue. 



ANQ XLVÜÍ.—NÜM. i4.é55. 

¿Qué es la antigüedad? Sencillamente una 
elección a plazo fi)0. Cuando 11 ga el momen
to de ascender a uno, con que ese uno se haya 
limitado a hacer lo preciso del deber, se le as
ciende, y el que viene detrás, qu? es hombre 
que ha escrito grandes Memorias y que está 
reconocido como una notabilidad, asciende al 
mismo tiempo. Esta es la antigüedad, una 
elección a plazo fijo, con la diferencia de que 
se elige a aquel que no hi sobresalido en nada 
Y se me ocurre pregunt r: ¿Se podría aplicar 
a la política la antigüedad? Si se aplicara, ¿lle
garían les subsecretarios a ministros? ¿\quién 
se elige? A jóvenes que valen. 

Pero, en fin, respetuoso yo con la opinión 
de muchos de mis compañeros de armas, no 
tengo en este interesantísimo problema crite
rio cerra io, ni terquedad de escuela; por eso 
aplaudo sin rebozo al Estado Mayor Central, 
que ha b .'scado una fórmula de transacción; 
esto es: ha dejado el espíritu de la elección en 
la ley pa'-a cuando varíe la mentalidad de este 
Ejército, y, por d camino riguroso de la se
lección, lleguemos a la elección. Se os da, 
pues, señores s nadores, base para que medi
téis sobre este arduo problema; para que me
ditéis y podáis resolver con acierto este diíícil 
problema. 

Recompensan en campada. 
Otro problema arduo, señores senadores, es 

el sistema de recompensar en campaña. To 
aquí tengo que hacer un esfuerzo poderoso 
para no entoaar un canto a la mayor prodiga 
íidad en recompensar verdaderos servicios de 
campaña, y tengo que hacer ese estuerzo, se
ñores senadores, porque si no hubiera sido por 
esa prodigalidad, yo ao hubiera llegado a os
tentar muy joven el empleo de coroiiel, y muy 
joven también los entorchados de teniente ge
neral. Como casi no tengo empleos por anti
güedad, obtenidos todss por acciones de gue
rra, realmente no tengo autoridad moral para 
opinar en contra de un sistema que tanto nos 
ha favorecido a mis compañeros y a mí. 

Reconozco, sí, que todos los sistemas que 
hasta la fecha h i habido, incluso el de hoy, 
son malos, y aun siendo buenos, nosotros mis
mos los hemos adult r. do, Sin ir más lejos, el 
juicio de votación, si se hubiese practicado 
con arreglo al espíritu que le informó, sería 
una perfección; pero nosotros, desde el primer 
día, lo adulteramos de tal manera, que en la 
conciencia de todos nosotros está que no debe 
continuar. Y como es día de decir veidades, 
os diré que no creáis, señoree senadores, que 
este juicio de votación, que tiene un espíritu 
esencialmente democrático, haya sido adulte
rado en las altas esferas, en les gabinetes del 
alto mando o en los gabinetes del ministerio 
de la Guerra. No; los encargados de velar por 
sus prestigios han sido los que lo han adulte 
rado, prestándose a veces a formar juicios de 
rotación por liedlos de armas que habían te
nido lugar hicía muchos días, prestándose a 
considerar el juicio de votación como un tur
no de recompensa. 

Decía yo que los sistemas de recompensas 
han sido aquí siempre malos, pero ha obede 
ciclo la recompensa en campaña a una tradi
ción, a un modo de ser especial también y a 
tener una válvula para huir de la monótona 
antigüedad En ejércitos perfectamente orga 
nizados, hay, por lo general, parque lad en re 
compensar por méritos de guerra. Sin embar 
go, no existe es i necesidad que algunos cre^n 
De todes suertes, tsa parquedad tiene una ex 
plicación racional. En todos esos ejércitos, en 
tiempo de paz, se asciende desde jefes por elec 
ción y normalmente los tenientes coroneles en 
diez u once años llegan a ser generales de di 
visión, y como en España hemos estado siem 
pre aferrados a la antigüedad, no ha habido 
más remedio que abrir las válvulas para pre
miar el mérito en campaña y tener jefes y ge 
nerales jóvenes. No tan jóvenes ¿orno los que 
llegan a esos empleos en los ejércitos extran 
jeros. 

A mi juicio, una de las equivocaciones del 
ilustre maestro al general Cassola fué llevar 
el espíritu mercantil al Ejército en las recom
pensas de guerra. 

Nosotros estamos acostumbrados a la re
compensa honorífica; no habían entrado en 
nuestras costumbres las cruces pensionadas, 
que son perturbadoras del presupuesto. Y por 
eso, en este proyecto desaparecen y JO hay más 
recompensas que las honoríficas. Se exceptúan 
las cruces de ios héroes, la de San Fernando, 
euyos preceptos se varían, variación impuesta 
por la transformación que ha sufrido el arte de 
combatir. 

La condecoración exclusivamente será para 
premiar hechos heroicos, elevándose las pen
siones. Subsiste la concesión del empleo gana
do en el campo de batalla; pero, para obtener
lo, se formará, como para la cruz de San 
Fernando, e! juicio contradictorio que vendrá 
a resolución del Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina. 

l a s compensaciones. 
De exprofeso he dejado para termisar este 

discurso hablaros de un interesante tema que 
yo abordé siempre resueltiraeme en todos mis 
proyectos de reformas. Las compensaciones. 

Una tercera parte del sufrido personal de 
generales, jefes y oficiales de nuestro Ejército 
quedarán excedentes, exced .ncu que, por 
muy radical que sea, como lo es la amortiza 
ción, par .lizará las escue as, de suyo paraliza 
das. Se necesita, pues, buscar medns para en
jugar este déficit de personal, y por eso se 
apuntaba en las bases de la Junta de Defensa 
que estos medios podían ser la rebaja de eda

des y facilidades para el retiro, siquiera sea en 
una ley provisknal. 

La rebaja de edades y facilidades para el re
tiro son b ises que ha desarrollado con espíritu 
da gran justicia y de equidad el Estado Mayor 
Central. LH rebaja do edades, tal y com > se 
pres6nta; no psrtarba ni molesta ai persona', 
y los provisionales preceptos del retiro son una 
coenpensación para los que se acojan a estos 
beneficios. 

Indudablements lo que al Estado y al Ejér
cito coa ven iría s .ría amortizar, lo más rápida
mente posible, el personal sobrante para qui 
las escalas quedasen completamente desahoga 
das. Creo yo, pues, que la rebaja de edades y 
las concesiones que se proy-^c.an, sin gravar 
mucho el presupuesto, resuelven la cues
tión. 

El ejérci to de á f r i c a . 
Quizá algunos señores ssnadores di^an: el 

ministro de la Guerra omite tratar dos asun 
tos: uno de ellos viene en el folleto q je habréis 
leído y e? el de ia organizacién del bqércto di 
Africa. No lo in:luyo ahora en este proyecto 
de ley poique se ha hecho esa organización y 
la he«os llevad© ya al Presupuesto; pera si os 
diré da pasada, que ella tiene la misma orien
tación de que habla el folleto, es decir, el estu
dio que hizo el Estado Mayor Central. 

En Africa, a mi juicio, ha terminada la 
guerra de conquista, comenzando ya el perío
do de ocupación del territorio, y ese período 
de ocupación, naturalmente, está unido a una 
política hábil, por parte del Ministerio de Es 
tado y alto comisario, de paaet.ación, que nos 
da la base para organizar de otra manera el 
Ejército, porque para esta política y para aque
lla ocupación del territorio no hace falta gran 
des Estados Mayores. En Africa estaba orga 
nizado el Ejército como aquí en la Península, 
por brigadas y divisiones. Esto no es preeiso; 
lo que hace falta es que los reg mientes tengan 
grandes contingentes, y es claro, si un regi
miento que tiene 3 oso hombres está sabdivi 
dido, el jefe del mismo cuidará de su zona y 
no hace falta el general de brigada. 

Esta es la orientación que tiene esa reforma, 
y he de deciros, y creo que os satisfará, que 
hemos llevado grandes economías a ese pre
supuesto de Africa, tanto nai dignísimo com
pañero el señor ministro de Estado como yo, 
hasta el punto de que este año ha importado 
el presupuesto 130 millones, y nosotros pre
sentamos sólo un presupuesto de 90 millones; 
es deJr, que ha de haber una economía de 
más de 40 millones para el presupuesto del 
año próximo. 

Pensando en el « X n u a r i o » . 
Yo recuerdo que cuando en la otra Cámara 

se hablaba con gran fervor y entusiasmo de 
las reformas militares y de la creación del Es
tado Mayor Central, decía yo para mí lo que 
iodos sabéis: que los grandes desarrollos de 
ideas habaos en el mundo fueron siempre 
obra de un hombre. Después las colectivida
des las han modificado; pero creer que de una 
colectividad ha de salir una obra perfecta, en
tiendo que es un error, y , sin embargo, aquí 
el Eitado Mayor Central, al desarrollar esta 
obra, ha hecho toio lo humanamente posible 
por que ruera buena. Fijaos, señores senado 
res, en que esa colectividad se compone de je
fes y oficiales, de coroneles con muchos años 
de servicio Estos se reúnen para afirmar: «te
nemos que reducir lasescalas»; peroestos coro
neles tienen detrás de sí a sus compañeros, 
que les hablarán un día y otro, y es muy hu
mano, ante estas manifestaciones, que se mire, 
por ejemplo, al Anuario. 

Y4 puedo hablar así, porque hice las refor
mas en el año 1913, yo exclusivamánte, y co 
rao estoy en la cumbre y ya no puedo tener 
pasiones de ninguna especie, no me vi en la 
neeesidad de mirar al Anuarie; pero puede 
suceder esto, y si me lo permiiís os pondré un 
símil. Figuraos que a un compañero mío, por 
ejemplo, al ministro de Gracia y Justicia, se le 
ocurre pensar en una mod ficación y hacer los 
estudios para una división territorial eclesiásti
ca, cuyo Estado Mayor, por decirlo así, se 
compusiera de arzobispos, obispos, canónigo,, 
etcétera,y les dijera; «estudiad esa división te
rritorial eclesiástica de España y proponed las 
reformas consiguientes.» 

¿Créis qus se suprimirían muchas diócesis? 
¿Créis que se suprimirían muchos Gobiarnos 
civiles si se hiciera la división política y las en
cargados de hacerla fueran los que tenían que 
desempeñar esos cargos? Pues aquí, en honor 
de mis compañeros, tengo que decirlo muy 
alto: a pesar de haber mirado al Anuari; la 
tercera pane d* los jefes y oficiales quedan 
excedentes. Nosotros, naturalmente, somos los 
que debemos sacrificarnos; el Ejército siempre 
se ha sacrificado, y el Estado Mayor Central 
ahora también se ha sacrificado, sacrificio que 
hacemos con gusto, porque es en honor de la 
Nación, y porque nos hacemos cargo de que 
la situación económica no es la más boyan; e. 

Recursos y generales. 
El general Luque terminó su elocuente y 

patriótico discurso sintetizando éste en las dos 
conclusiones siguientes: 

Por acabada, por perfecta que sea la orga-
n zación que demos al Ejército, si no se con
vierte en precepto terminante de ley que se 
invierta todos los años una cantid d prud.n-
cial de millones para dotar al Ejército de pri
mera, segunda y tercera línea de todo su equi
po, material y elementos de combate, la orga 
nizaeión, a pesar de su perfección, será com 
pletamente inútil. 

DIARIO DE LA MACHÍN ^ 

Si no os «ferráis a que varíe radicalmeai.e la 
orientación para reclutar venérales al objeto de 
conseguir que el Estado Mayor general, cere-
bro del Ejército, sea robusto y bien equilibra
do, p*r muy bu .̂na, por muy excelente, por 
muy admirable que SCJ la organización militar, 
para nada servirá; serán gastos inútiles si ios 
que han da dirigir el Ejército carecen de Ins 
condiciones, cada día más difíciles, que nece 
í itan tener los hombres a quienes la Patria en 
comienda lo más sagrado: el honor y la vida 
de su ; hijos He dicho. (Muy bien, muy bitn.) 

NOTAS POLITICAS 

L O Q U S B I G E S L P R E S I D E N T E 

El jefe del Gob:erno no ha asisí'do hoy a su 
despacho oficial por hallarse acatarrado. 

En su nombre rscibió a los periodistas el 
subsecretario de l i Presidencia, Sr. Argente, 
quien les manifestó que eontinóan recibiénio 
se car ss y ttlegra nas de l̂ s regiones fruteras 
exportadoras pidiendo urgentes medidas para 
evitar la ruina que les amenaza câ o de tener 
que suspender la exportación de sus productos 
por no disponer de los barcos necesarios para 
el tráfico. 

El subsecretario negó en absoluto que tenga 
fundanento la dimisión d»»! ministro de Gracia 
y Justicia. Sr. Barrosa. El ha celebrado una 
conferencia teletónica con el p'-es'dente dán
dole cuenta de su mejana y didén lole que 
dentro de una semana espera estar restableci
do y que vendrá a Madr d. 

No hay, pues, motivo para hablar da la sus
titución del Sr. Barroso. 

DOS 

Esta mañana visitaron al presidente en su 
domicilio los ministro? de ta Guerra y de Go
bernación, para h blarle de los asuntos de sus 
respectivos departamentos. 

Uia Comisión de obreros ferroviarics de la 
sección Norte de Barcelona ha estado en la 
Presidencia para hacer constar su protesta con
tra los que han provooaáo la hu'lga llamada 
allí de ios «brazas caídos». 

En QobarRacióa. 
Una cowisión de oficíale? quintos del minis

terio ha visitado al Sr. Ruiz Jiménez para dar
le las gracias por el decreto que ayer publicó 
araortizindo las vacantes de dicha clase, para 
aumentar el sueldo de los oficiales cuartos. 

* 
Otra Comisión de vendedores ambulantes 

ha estado también en Gobernación para saber 
ei resultado de las gestiones hechas por el se
ñor Ruiz Jiménez cerca del alcalde acerca de 
la ? rob bicion de la venta a^ouiante. 

El alcalde, según les dijo el Sr. Ruiz Jimé 
nez a los di la Co-nisión, accede a que los ven 
dedores puedan efectuar su tráfico, pero esta 
blecicndo puestos en vías que no sean cén 
tricas. 

Telegramas de la costa 
Marinara ahogada .—Dea b u q u o s dosco-

noo ides . 
Ferrol, 29.—Cuando maniobraba sobre la 

cubierta del crucero «Río de la Plata», se cayó 
al agua el marinero Vicente Beitia, natural de 
Bilbao. 

Por pronto que sus compañeros lo auxilia
ron no pudieron evitar que el infeliz marinero 
se ahogase. 

Varios tripulantes pertenecientes a un ra-
porcito de pesca vieron cruzar ayer, a última 
hora de la tarde, por esta eos a, a dos cruce
ros que Ueviban una marcha velocísima. 

Como pasaron a larga distancia no pudie
ron divisar la bandera que llevaban; pero se 
supone que pertenecían a la escuadra fran 
cesa. 

T r o p a s a u s t r a l i a n a s . 
Cádiz, ag. — Con fuerte temporal y mar 

gruesa, pasaron por el strecho d« Gibraltar 
varios transatlánticos de más de 20 000 tone 
ladas, procedentes de Australia, segán se dice, 
y que conducían a Francia miles de soldados. 

Vióseies desde Cabo Espartel. 
Iban escoltados por buques de guerra aliados. 

LA GUERRA EUROPEA 

P o r m a r y p o r t i e r r a 
II 

LÍ simcioxjft C0NJD™ 

bita ¡8 m i 
Acumulados grandes contingentvs y nume

roso material por los fran comieses en un 
frente de pequeñas dimensiones, han consegui
do, al cabo de tres meses de lucha, apoderarse 
de una pequeña parte del terreno que ocupan 
los alemanes en el suelo francés. 

La magni'.ud de los sacrificios hechos para 
conseguir ese resultado no corresponien al 
mismo Tal ide-j domina ya en todos los espí
ritus, y sin llegar a ¡a exageración de calcu ar el 
tiempo necesario para una reconquista co nple 
ta de un modo proporcional al empleado para 
lo que se ha conseguido, es indudable que la 
resistencia tudesca tiene caracteres de no de
caer sensiblemente. 

( 

1 casi llegó a superar la do días anterioras 
va.-cm sus fuíries ataques. La mayor 
frente de batalla, nuestra inquebranuble 
fantíT a, eficazmente apoyada por auestra ' 
tillaría y avhdoreá, y al mando de los gen 
les Sixt, von Armin, \ron Huegcl y von Scĥ í' 
rechazaron victoriosamente al ©ne(nijr0 p 
Th'epval y al Este ae íaucourt aun 
taainado la sangrienta lucha. no ha ter. 

Los ataque? realizados en la línea Morval 
iBouchavesne fueron extren-jadamente viol * 
tos. El enemigo repitió el ataque sin tener**" 
cuenta las sangrientas pérdidas sufridas eu ^ 
prmer ataque, co npletannnte infru;tuoso 
Algunas secciones que habían penetrado 
nuestras líneas fueron expulsadas ea el acto 

Al Noroeste de Rancourt y al Oeste de Bou 
chavesnes, el enemigo logró consolidarse en al" 
ganos pequeños e eraentos. 

Nuestros aviones derribaron ayer siete aero 
planos enemigos, entre ellos cuatro en la regién 
del Sommc. 

1 Un^ pequeña escuadrilla enemiga que había 
ríticos cuya opinión nada tiene de sospe- | voiad0 encim* del territorio ho andés y regre. 

chosa vacilan en sus afirmaciones y reconocen 5 gó de al í, atacó Alest, sin éxito alguno, 
que la emoresa de expulsar al enemigo más | Como consecuencia a un ataque aéreo veri, 
allá de la frontera es dura y ha de hacer pre- I ticado por los ingleses sobre Bruselas, resulta-
cisos muchos esfuerzos tedavia. »n destruidas 15 casas, murieron 13 haigas y 

* I hubo 28 heridos. 

El empuje ra^scevita, que Brui'.siloff empleó | 
tal vez con demasiada violencia, disminuye de | 
una mane?a notable. 

Una economía de fuerzas, juiciosamente or
denada por el Alto Man:io alemán, le permi
tió llegar al n owiento crítico con menos des 
gaste que su adversario, y se han salvado Ko-
vcl y Lembcrg, aunque se perdió la Bukovina 
y todo el terreno ai Sur del Dniéster. 

No es lícito hacerse ilusiones a estas a'turas 
sobre nuevos milagros de la ofensiva rúsa. 
Ahora viene el invierno, y será necesario parar 
coma en los dos años anteriores.. 

Este paréntesis servirá para que los raaos se 
reconstituyan; pero tampoco perderán el tiem 
po ios Imperios centrales. 

•,> 

La marcha de los rumanos en Transilvania 
sufre una pausa motivada por la necesidad de 
atender al frente del Danubio. 

Von Mackensen, con su atrevida maniobra 
en la ^obrudja, descongestionó mucho las 
fuerzas que atacaban a los austríacos por los 
Alpes, y ya no se piensa en llegar a Budapest 
ante el riesgo de que el aud z general tu Jesco 
se meta cor los llanos de Rumania. 

No es esto probable, segú ^ varias veces he
mos cons gnado; pero la intervención ruma
na, que tantas esperanzas creó, queda neutra
lizada en forma que la convierte prácticamen
te en inútil. 

* 
Se un3 a esto el que Sarrail no puede ganar 

terreno hacia el Norte por el Vardar; ni hacia 
Seres por el Stru-na; ni hacia el corazón de 
Servia por su fl neo izquierdo, porq !e el te
rreno le presenta dificultades insuperables. 

Las pequeñas ventajas obtenidas en el avan-
\ ce contra Monastir las han parado un reducl-
\ do número 4t tropas búlgaras en las posicio-
\ nes de Kanaii, que hicieren ya su papel en 
I otras CAmpañas balkánicas. 
5 » 1 
\ De este breve resumen se deáuce que la si-
\ tuación mi itar de conjunto no ha variado en 

operaciones 
en Rusia 

Ataques rusos peohaz«dos. — Posioionst 
recuperadas. 

Berlín, 29.—Frente del ejército del príacip» 
Leopoldo de Baviera.—Dos débiles intentos de 
avance rusos a ¿ rillas del Mosa (al ©este de 
Riga), como asimismo entre los lagos del Had-
ziel y de Naroch, luaron fácilmente recha
zados. 

Los elementos de nuestras posiciones que 
perdidos, según anunciamos en el parte ofi
cial del 22 de Septiembre, en Korytnica, fue
ron recuperados mediante un contraataque fe-
liz de las tropas del general von Der Larvitz, 
a raíz de una dura iucha. No sólo recobramos 
las posiciones perdidas, sino que conseguimos 
nuevas ventajas. 

Todos los intentos del enemigo para recha
zarnos resultaron infructuosos. 

Según noticias, las oajas del cuarto Caerpo 
de ejército de Siberia casi representan su ani
quilamiento. Apresamos 41 oficiales y 3.800 
soldados, y cogimos un cañén y 17 ametralla
doras. 

Frente del ejéreito del archiduque Carlos.— 
Con objeto de mejorar nuestra posición avan
zamos nuestras líneas al Oeste de Folr-K.ras-
nolesie (entre el Zlota-Lypa y el Narajowka). 
Cogieses 130 rusos pris oneros y cuatro ame
tralladoras. Los contraataques rusos resultaros 
infructuosos. 

En los Cárpatos el enemigo nos atacó en 
varios sitios, siendo rechazados en algunas 
partes sólo mediante luchas cuerpo a cuerpo. 

Al Noreste de Kirlib¿iba todavía duran los 
contraataques. 

Las operaciones 
en ítatia 

A o e l o n e s s e c u n d a r í a s —Ataque auitr ia-
eo r e e h a s a r e . 

Roma, ag.—Insistentes acciones de la artí' 
Hería enemiga cont a el monte Ciaaene y ca 
la zona de Avisio y Vanci. En el alto llaao d« 
Asiago nuestras tropas han hecho irrupción ea 
un atrincheramiento enemigo cerca de Casera-

contra de la causa austroalemana, mantenién- | Zebio; han destruido con bombas de mano las 
defensas adversarias y nan regresado después 
a sus trincheras de salida. 

INFORMACION 
DEGÜERHA 
C r u e e s 

Se concede la blanca del Mérito Militar de 
segunua clase con pasador del profesorado al 
mayor de Intendencia D. Francisco Caivo. 

I n g r e s e 
Se le concede en la Guardia civil al primer 

teniente de Iwfaatería Pedro Sánchez Roca. 
R e t i r o s 

Se conceden para Madrid al primer teniente 
de Carabineros (E. R.) D. Marud Esté^ez y 
para Bilbao al auxiliar de Intendencia D. Ma-
nuel Vigón. 

R e e m p l a z o . 

Se concede el voluntario al capitán de Arti
llería D. Leopoldo Rueda, 

Deetíne. 
Al ministerio de la Guerra el oficial segun

do de Oficinas militares D Ensebio Martí. 

dose incólume el equilibrio de las armas, que 
siga impidiendo formar juicios definitivos y 
hacer profecías de ningún.) clase. 

De un lado está la superioridad numérica; 
de otro, el metodoy la previsión constante. La 
balanza puede mantenerse así mucho tiempo 
sin inclinarse, y ya hemo- visto que el peso de 
Rumania no la separa del fiel. 

Las operaciones 
en Francia 

Nuevos avenena de los i n g l e s e s . 
Londres, 29.—Hemos avanzad•> en varios 

puntos entre Martiopuich y Gueudiourt y he
mos establecido puesto al Oeste y Suroeste de 
Eacuourt L'Abbaye. En el ala izquierda da 
nuestro freata hemos consolidado nuestras po
siciones en las alturas al Norests de Thiepval. 
Nuestra artillería cogió bajo su fuego a la in- '• 
fantería y transportes enemigos que se halla
ban en marcha. Durante estos últimos días la 
lucha ha decrecido en intensidad Nuestias 
pérdidas han s do pequeñas en los últimos 
días de lucha, no solamente con relación a la 
iaaportanch de las ventajas conseguidas, sino 
absolutamente. Nuestras b jas no ascienden a 
más de dos veces el número de prisioneros he
chos al enemigo. Llaa de nuestras divisi nes, 
que efectuó una lahor muy ruda, cogió tantos 
prisioneros como bajas tuvo. 

L e s a t a q u e s f r a n e e s e » .—O p e r a o i n n e s 
á A r é a á 

Ejércitodel príncipe heredero Rupprecht.— 
Entre el Ancre y el Somme los francoingle-
ses, a raíz de una preparación de artillería qu 

I n el Cordevole el adversario ha renovado 
su ataque contra ia posición cerca de la ciffl* 
del monte Sief, que conquistaenos reciente
mente. Ha sido rechazado con grandes pé^1* 
das. En el resto del frente, acciones de artille
ría. Algunos proyectiles han caído sobre w 
rizia. 

En el frente rumaflo 
Mueva l í n e a f e r r o v l a n a . — C a ñ o n e o a !• 

t a r g e de l Danubio. 
Bucarest, a8.~Esta mañana ha salido el prj' 

mer tren directo para Bras<ó. La Prensa ^ 
menta con júbilo la unión ferroviaria de la 
tigua capital de Rumania con la Rumania W -
denta. ^ 

En el frente Sur hay cañoneo a lo 
Danubio. 

En la Dobrudja reina tranquilidad. 
L a l u c h a en la D o b r u d j a . 

Según telegrafían desde Zurich a // ^ 
re della Sera, los últimos combates í[°r* ^ 
en la Dobrudja, cerca da Cabadimir, han « 
de una violencia extrema. 

Otro despacho dirigido desde Sofía a 
liner Tagebíatt dice que los rusos hao ** ^ 
portado a la Dobrudja grandes reservas, ^ 
cía confirmada también por ia Nuera r 
Libre, de Viena. ^ 

Según el ú.timo comunicado, el cen 
las fuerzas de Mackensen se ha rePlega .0jóinc' 
Mustafá Aci, aldea situada a unos a© * 
tros al Sur de Cabadimir. 

1 



BE M . MARINA 

rccha-

p e c a s e de l p U n r u m a n o . 

E, famoso crítico del Bund, Stegemann 

^ o í n de can-pr.ña r r n itivo de los ru 
* debe ser considerado ya como comple-

v^0'- fracaSado. Está realzándose una agru-
taíne.n ^ ] Eiército rumano, y ésta sólo puede pación oci ̂ 1 

^ en ura guerra defensiva, si no se lo 

r 

' fnanubíorPero esto se ha convertido en im 

térn edificár magisiralmente la skuación co 
^sndo impcrtsntes fuerzas ruso-rumanas en 

hable, ya ^ue ,n camPaña en la DobrudÍa 
pr0l o la destrucción del frente en aquella 
jjevó a i« « 

oíófl 
En el Consejo de guerra de la Entente se ha 

noci'io que no sólo la campaña rumana 
^encaminada del mo/Jo más infortunado, 
^ 0 que también el plan general ha sido ŝ n-
^ j j j j n t e trastornado con la sorpresa estra 
Hca en la Dobrudia, y que, por consiguien-

1 ^ amenaza un rompimiento operativo en gran 
Ocíala en el punto más importante de los Bal-
kan65» donde está la inmediata decisión. Por 
eso ha recibido Sarrail la orden de atacar a 
toda costa.* 
Otro b o m b a r d e o . — B u c a r o » t , a r d i e n d o . 

Na hay nada digno de mención en los fren-

teŜ uestros aviadores arrojaron de nuevo so
bre Bucarpst, que ardía en varios sitios a raía 
je los últimos ataques, gran cantidad de bom-
bis. 

En los Balkanes 
Acción de la apf i l le r f t ) .—Ataques 

r echsz^d r ' s . 
París, 28.—Comunicado francés del Ejérci^ 

to de Oriente: 
En el frente del Struma la artíl'en'i inglesa 

ha bombardeado los acantoBaraientes enemi-
BOS hacia Janmak. 
0 Una columna bú'gara, cogida bajo el fuego 
de nuestras baterías, sufrió elevadas pérdidas, 
dispersándose. 

En el monte Belés hasta el Vardar hay acti-
ridad de patrullas y cañoneo intermitente. 

En el frente servio el eHemig® no ha repe
tido sus ataques contra el Kainajkalan. Los 
elementos de trincheras que tomaron les búl
garos en este punto les costaron pérdidas tre 
mendas por causa de la tenaz resistencia ser
via. 

En nuestra ala izquierda hubo dos ataques 
búlgaros contra nuestras posiciones al Este y 
Oeste de Florina, siendo roto su ataque por el 
violeato fuego de las tropas francorrusas, te
niendo que retroceder ei enemigo aun antes 
de poder llegar a nuestras líneas. 

Nuestros aeroplanos han bombardeado a 
Kenali, al Sureste de Monastir. 

L a s C o r t e s 

SENADO 
Sesión del 29 de Septiembre de i g i é . 

Se abre la sesión a las cuatro menos cinco. 
Preside el señor marqués de Alhucemas. 
En el banco azul, el señor ministro de Es

tado. 
La concurrencia es regular en escaños y tri 

bunas. 
Es leída y aprobada el acta de Is sesión an

terior. 
N E C R O L O G Í A 

Se da cuenta del fallecimiento de los seño 
KS senadores Peris Mencheta, Santos Gua-
ttán» Cencas y Echegaray, ocurridos durante 
«1 interregno parlamentario. 

íl señor presidente pronuncia muy sentidas 
7elocuentes palabras en elogio de las grandes 
iludes que enaltecieron a tan ilustres perso

nalidades y servicios que prestaron a su Pa
tria. 

Kl sincero discurso del Sr. García Prieto 
fué acogido por toda la Gámar i con una g r m 
salva de aplausos. 

Usaron de la palabra para enaltecer la me
moria de los iiustres mueros los Sres. Sán
chez de Toca, Allendesalazar, Amós Salvador, 
Labra, Abadal, Sana izscartfn, marqués de 
Pilares, Cavestany, Gortázar, Ru¡z Martínez. 

(Sigue la sesión.) 

INFORMACION 
MALINA 

Bolsa de Madrid 

VALORES PUBLICOS 

4 por IttO perpetuo interic 

S r̂le F 50=000 ptas. nomínale-
» E 25.000 » » 
» D 12.500 » » 
» C 5,000 » * 
» B x.Soo » » 
» A 500 » » 
i> GyHdeioo 00» 

En diferentes series 
Fin corriente . . . ,, 
fin próximo 
4 por 100 estertor esfeunplllnd» 

Serie F 24,000 ptas. nomínale^ 
» E 12.000 » » 

D 6.000 » » 
G 4.000 » » 
B 2.000 » » 
A 1.000 » » 
Gy Hde 100 y 200» 

diferentes series., 
4 por 130 esRortÍBable. 

Síírte E 25.000 ptas. noasfn*; • 
» © 12.^00 » f 
» C 5.000 » » 
» B s.5«o * » 
• A 500 » » 

Kn diteremes serios. 
I por 100 MEmrtlxebie. 

Seti&F 50.000 ptas. nominal: 
» E 25.000 3> 
- D Í¿.Í>OO & 
» € 5.000 » 
» £ í.500 » 
» A 500 * 

diferentes series 
QhUgaeiaam del Tesoro 4 

SeHs A 
» B 
Ay«!at£íaa5*9tíí && MmírM. 

Resultas 
Obligaciones 186S 
Expropiación inurior ai 5 )/e.. 
Cédulas del Ensanche 
Villa Madrid 190S Deudas (y 

obras) 
Empréstito de 1914. 

Blancos y Sociedades. 

Cédulas hipotecari&s al 5 por 0/» 
Idem id. al 4 por 1000 
Acciones del Basco de Esmña. 
fd. de la Comp." A. de Tabacos 
Idem del Banco Hipotecario... 
Idem del Banco de Castilla.... 
Idem del Hispano americano 
Idem del Español de Crédito.. 
ídem del Río de la Plata 
Idem del Central Mejicano... 
Azucareras preferentes 
ídem ordinarias 
ídem obligaciones.. 

Día 27 

75 75 
6 o 

00 00 
7 9° 

77 9S 
77 90 
77 00 
00 00 
00 00 
00 00 

84 60 
84 60 
00 00 
85 25 
00 00 
00 00 
00 o 
00 o 

9i 75 
91 73 
00 00 
9i 75 
9i 73 
oc» 00 

¡o 

00 00 
98 

9 . 8 
00 00 
00 00 
00 00 

ferrocarriles. 

M. a Z. y a Alicante (acciones) 
Id. íd. id, y Atizas obligaciones 
Nortes (acciones) 
tdem 1905 (obligaciones).. . 
Cambios sobre el Bxtra«}ere 

París, a la vista billete 

000 
01 

co 
eo 
92 
00 

00 
00 

463 
29 5 

00 
00 

OSO 00 
30 O' 

252 00 
00 
70 

25 
73 
o 

oc 
00 

22 75 
00 o 

0C9 00 
00© 
000 «o 

85 25 
23 72 

Día 28 

75 25 
5 6 

76 10 
7^ 00 
77 00 
77 00 
7<5 75 
77 00 
00 00 
00 00 

84 4o 
00 00 
85 00 
85 25 
00 00 
00 00 
00 00 
85 25 

00 00 
91 75 
9t 75 
91 75 
91 75 
00 00 

00 00 
98 10 
98 30 
98 40 
98 50 
98 90 
co 00 

100 40 
100 40 

00^ 00 
78 00 
00 00 
00 07 

00 00 
00 00 

104 25 
g8 95 

457 00 
0 .0 00 
>oo 00 
00 00 

131 00 
00 00 
00 00 
03 OO 
71 00 
23 00 
80 50 

000 0-5 
000 00 

00 00 
00 00 

85 2 
23 76 

M e e h s r o , e i m á s p ^ á o t i e » p a r » &rímp& 

y au iosnévBy s» v e n d a en ei léeeee d e 1A 
e a l i e de ¿Uoaiá ( f r o n t e ai n&re. 

R ó s o l u a i o n e s p e r s o n a l . 

Se dispone se teagan en cuentn los deseos 
del coronel de Artillería D. Hipólito Fernán
dez de ocupar el aestino de dir. ctor de la Aca
demia del Gaerpo, al ccs'ir en Junio próxi:no 
el jefe que ac-túalnnente io desempeWá. 

I Se traslada Real orden de la Presidencia del 
l Consejo de ministros por la que se nombra «e-
í íe do la sección de Intervención del Ministerio 
I de Marina en ja Istc-rvención civil de Guerra j 

y Marina del protectorado en Marruecos al 
subintendente de la Annada D. Ricardo Jimé 1 

| nez Sánchez. 
I Se dispo- e que el maquinista oficial de pri- I 
1 mera L» José Rodrguez Taboada cese en el 1 

destino de ia casa de bombas del dique ue ban 
Junan, en t i arsenal de h-l Ferrol, ta;a pronto 
se presente de la licencia que disfruta el de 
iguai empleo D. Victoriano B.diño. 

Se desuna para eventualidades del servicio 
en ei apostadero de Cádiz ai capitán de fraga
ta D. Honorio Cornejo. 

Se nombra segundo tíoneandante del cruce-
! ro «Princesa de Asturias» ai capitán de fraga 
[ ta D. Pedro Sanz. 

Idem jeíe del primer negociado (Informa-
cióu) del L«i?do Mayor Centrai ai capitán ále 
fragata U. Joaquín Montagut. 

Se destina al listado M yor del apostadero 
de Cartagena al capitán de corbeta D. Juan 
N. Domínguez. | 

Se notnora jefe d ; l tuller de eleciricidad y i 
I torpedos del arsenal de Cartagena al ídem don 

Manuel Uarcia uiaz. 
Ideia id. jeíe interino del segundo negociado ; 

dé la segunda s e c ó n (Persona^ del Estado | 
Mayor Cenirai ai ídem id. ü . José Ochoa. 

l^em auxiliar del primer negociado dé la 
I primera s-cción del Üstado Mayor Central al 
I ídem D. Igna.io Martínez, 
f ídem auxiliar del primer negociado (Infdr- ! 

raación) del Estado Mayor Central al ídem 
i D. A.igel ueryera. 

I
I Se dispone qus el capitáa ie corbeta don [ 
I Amando Puntes quedi en situación de exce

dencia y en comisión cono delegado del Go 
bierno español, para concertar coa Portugal 

| el nuevo convento de navegación y pesca. 

!
Se nombra tercer coinandante del crucero [ 

«Cataluña» al capitán de corbeta D. José Ma-
ría brancos. 

Idem auxiliar dei Estado Mayor del Aposta
dero de El Ferrol al ídem id. D. Alfredo Váz- \ 
quez. 

Se dispone que el ídem id. D. Carlos de 1 
Pineda quede excedente y destinado en co Mi
sión de ayudante del distrito marítimo de Ma 
taró. 

Idem que el id m id. D. Gabriel Rodríguez j 
ĵuede excedente y destina ioTen comisión de 

ayudante en la Comannancia de Marina de 
Huelva. 

Se nombra comandante del torpedero «nú- \ 
mere 4» al teniente de navio D. José F. Mu 

I ñoz. 
* 

Se dispone etab ¡rque en el crucero «Car- | 
los V» el teniente de navio D. José María Sán- ^ 
chez Kerragut. 

Idem en el torpedero «Número 6» el alférez ! 
de navio D. José Cabezas. 

Idem en el cañonero «Launa» el ídem id. f 
D. Juan Cano Manuel. 

Se concede seis meses de lie-mcia al capitán 
de corbeta D. Andrés Freiré. 

Se concede el pase a supernumerario al 
teniente de navio D. Emilio Pascual del Po-
vi l . 

L a s l iee t io iaa po • enfermeJ^d. 
Ha sido firmado por S. M. un Real decreto 

modificando el art. 16 del reglamento vigente 
de licencias de 15 de Junio de 1906. 

En esta importante disposición se ordena 

nue la duración de los plazos p^ra usar licen
cia por enfer-no, sin interrupción, el personal 
de jefes y oficiales de los distintos Cuerpos de 
la Armada te ga por límit máximo la de cua
tro rneses, contand-j en .ste tie npo la licencia 
primitiva y us prórrogas. 

ül sueldo que se distrutará durante este 
tiempo será por entero 

Después de dicho piazo de cuatro meses, si 
lo.̂  interesados continuasen enfermos pasarán 
a una nueva situación que se eres, que se lla
mará «excedente forzoso por enfermo^, en la 
que se disfrutarán los cuatro quintos de suel
do, y en la que se podrá permanecer, recoao-
déodose cadd des meses, hast^ completar los 
do* años que están legislados como máxima 
duiación en las licencias por enfermos acu
muladas. 

Pasndos es'os dos años de total licencia por 
en'ermo^, previo reconocimiento facultativa", 
pa-aran, los que no tengan la aptitu J o salud | 
suficiente, a. las í-ituacionos de retirado o licen-
c a absoluta, continuando en dicha situación 
de txcedent.s forzosos por enfermos solamen
te los que tengan diez y nueve años de servi
cios, los cuales seguirán hasta cemolet r los 
veinte años de servicio para que se les pueda 
señalar, una vez retirados entonces, el haber 
pasivo que les correspon a. 

Esta nueva situación de excedente par en
fermo se contará, para los efecto ; de los dos 
años de licencia, como si fuera tiempo de i i - I 
cencía por enfermo. f 

LAS LISTAS NEGRAS 

Intervención de I05 
Trlbumies a r f e n í h ^ 

El diaáo Gaceta de la Argentina publi:a el 
siguiente artículo: 

«La lista ne^ra ha dado en estos días por 
primera vez motivos para una intervenció i de 
ios Friinma es enN esta cu-st iói , ^ fin df de 
fe idár el derecho ie las casas argentinas boy 
coteadás por IJS in^l 'sei. 

SI cápitái de un vaaor noruego se negó a 
entregar el cargamento de carbón procedente 
de América a la casa c msignataria, por haber
le prohibí io esto el cónsul inglés, bajo pesa 
de mciuir eí vapor eo lai listas negras, al obrar 
ea contra de sus órdenes. De la casa en cues
tión» el cónsul inglé? había exigido qae firmara 
tan documento, garantizando que no se sumi
nistraría nada del cargH:acnto a los alema
nes. 

La casa consignataria r e c a z ó est̂  in>inu -
ción y se dirigió inmediatamente al Tribunal 
competente solicitando su ayuia en legítima 
defenia de sus intereses. 

Ei juez obró con en-rrgía, declarando pri
meramente el embargo provisional del carga
mento y citó, además, al capitán ante los T r i 
buna es. 

Bajo la presión del cónsul inglés, que en su 
insolencia y soberbia se coloca eacima de nues
tros T ¡bunales, no se presentó el capitán a la 
cita fijada por el juez, qu en dx la ró entonces 
a la casa armadora «en rebeldía». Dos días 
después decretó el juez que el capitán había 
díá cmregar el mismo idi'a el cargamento de 
carbón a su legítimo consignatario; el embar
go decretado sobre el vspor se levantaría sólo 
después de haber justificaio el capitán que 
las órdenes judiciales habían sido cumplidas. 

Podas los gastos ocasionados por el proce
so, así como la correspondiente indemnización 
por la demora, tenería que pagarlos el capitán, 
que entonces se declaró conforme para eotre* 
gar el cargamento. 

Se ha exigido que las actai del proceso pasa
ran al ministerio de Estado para que éste nie
gue ei «exequátur» al cónsul inglés, que se 
permita obrar tan descaradamente y sin el más 

leve miramiento a los derechos de «n p**8 ln' 
ifpendiente y neutral. 

Ya no se debería perder más tiempo psra 
oponerse con toda energía a las insolencias 
británicas, puesto que los ingl' ses, en su cinis
mo, so co^prutan. hace ya demasiado tiem
po, como los absolutos amos en nuestro país.» 

Admiramos y aplaudimos la energía del jusz 
argentino y la patriótica s nceridad con que se 
expresa ia Gaceta de la Argentina. 

Una tmeya máquina 
En otro lugítr de este periódico publicamos 

el anuncio da una maquinilla denominada «La 
zurcidora mecánica» que as, sia duda, de gran 
utilidad. 

Este aparato, que nosotros reconoeemos efi
cazmente, pu de ser manejad ~ por un nifio, al 
cual, de wn modo rápido, le et fácil dejar »ur-
eido o remenda.lo cualquier par de medias o 
ropa, aunque ê tcn el as en msl estada. 

Nadie puede desconocer la utilidad que pre
senta u«te aparato en cualquier casa de familia 
o en la habitación de un hombre soltero; bas
ta con hacer funcionar la maquinilla por bre
ves momentos y lo que parecía de arreglo im
ponible se transtorma en un zurcido perfecto. 

«La zurcido; a mecánica», que se ha abierto 
rápidamente paso en todos los mercados, pue
de considerarse de necesi iad absoluta en toda 
casa de fami ia por ser un auxiliar inestimable 
de la mujer cuidadosa y económica. 

La Sociedad P. tent Magic Weaver, Paseo 
de Gracia, 97, Barcelona, España, remite la 
Zu cid^ra Mecánica, libre de gastos, por el 
módico preci."» de diez pesetas 

Pensad bien en las ven.ajas que eete aparato 
os pu d« proporcionar, y al escribir a la Casa 
pidiendo una Zurcidora, recomiéndase men
cionar el DIARIO BE LA MARINA. 

E ' D e c f á c u l o s j ^ a r a m .nana 

COMEDIA.—A las diez. El alcalde de Za
lamea 

APOLO.—-A las seis y cuarto, Serafín el Pin
turero.—A las nueve y ti es cuartos, Juegos ma
labares.—A las cnce, Ei asombro de Damasco. 

ZARZUELA.—A las seis y media, Sybill.— 
A tas diez, Jack. 

ESL AVA.—A las seis y media. Adiós juven
tud.—A las dies y cuarto. El reino de Dios. 

PRICE.—A las diez, El trovador. 
REINA VICTORIA.— A las seis y media; 

Las prinasis del Dollar.— A las dioe y media. 
La reina de! cine. 

COLISEO IMPFRIAL. — A las cinco y 
cuarto, y nueve y media, películas.—A las seis 
y media, Mariana. — A las diezy cuarto. La 
noche del sábado. 

MARTÍN.—A las seis y cuarto, M país de 
las badas.—A las siete y cuarto. La Europea. 
—A las diee y me^ia. El alegre Jeremías. — A 
las once y tres cuartos, La Europea. 

NOVEDADES.—A las seis, Matrícula de ho
nor.—A las siete y cuarto. La gatita blanca. — 
—A las nueve y cuarto La hija del payaso.—A 
las diea y cuarto, kl príncipe Casto.. — A las 
once y tres cuartos. Música, luz y alegría. 

GRAN TEATRO —Unico de verano dos 
grandes seedones de varietés. Tarde a las seis, 
butaca 0,50.—N.,che a las diez, butaca 0,75. 
Grandes éxitos. 

PRJNCIPE ALFONSQ.—Seoeién eonUaua 
de cinco a una. Verdaderos éritos. 

CINEMA ESPAÑA.—(Paseo c4e San Vicea-
te). Sección continua de 4 a 12 €randes 
éxitos. Entrada general, 10 céntimos. 

1MP. »S MARTÍNKZ DÉ VPLASGO. PKARRO,15 

Í coioNo DE ñnmw 
POR 

( e O N T I N ¥ A t ? l é N ) 

íid» r 0t)Jat0* El fue59 graneado se había suspeti 

ri8«iur©8iiiado8 s*daban ti p*r*bién de su bu9ñ 
^ t i n a j ' *Uando a'amlaransn la campiña llamas re 

br« de na"11* ^ e,ac*Bdld* cayó sobre la techum 

InS^0 de tris0j y Pr«Hdi6 e» un momen 
^ « n a s combustibles 

K*te «ra un «ni • L wal irren^ediabli. *jf?S era*, 
1,1 ^ linUbr*8 7 Cerrales h&st9L voraces envueltos 
Um^rt8 a ^ ÍU*ren ii,ltTÍn«d«s en un minuto, y 
,x^s to a ^ r ^ h t • « remedio a quien se hubiera 

U s ^ ¡ * brillaate-
^ " « • s «oloaos tuyieref, ^ retirarse y 

ocultarse en los sitios más sombrías del montecillo o j 
detrás de las empalizabas para librarse de las flechas j 
y de las babs. 

jEs un espe. tácule bien triste para un hombre 
que repartía caritativamente les productos de sus 
cosechas!, dijo Contente a su mujer asustada. 

La cosecha de un sño abundante está a punto de 
ser consumida por ei fuego de esos condenados 

—|No te apures, Heathcote!, ¿qué son las rique
zas contenidas en esos graneros, ea comparación de 
las que nos quedan? 

Déjate de quejas, y bendice a Dios qua nos dsja 
nuestros hijos y nuestra casa. 

•—Tienes razóp?, dijo el marido esforaáadese en 
imitar la resignación de su compañera. 

¿Qué son, en efecto, los bienes del munde com* 
parados can la tranquilidad de una buena con-
ciencia? 

¡Ahí, este s<iplo de viento consuma nuestra ruina. 
¡Ei fueg"> ha prendido en medio de los graneros! 
Ruth no dió ninguna respussta, porque aunque 

estaba más desprendida que su marido de los bienes 
temporales, kis progresos espantosas del incendio la 
hacían temer por su íainiüa y por sí misma. 

Las llamas, como encontraban fácilmente donde 
cebarse, iban corriendo de trecho eu trecho, y todas 
las dependencias, graneros, tinglados, pajarea, corra
les, estaban envusltos en un torrente de fuego. 

Los des partiáes oontempla-on por lo pronto en 
un profundo silencio esta escena de destrucción; 
pero en fin, leí indios celebraron con estrepitosas 
aclamaciones el cumplimiento de su proyecta, y die
ron principio a un tercer asalto. 

Estimulados con la esperanza de la victoria, se 
precipitaron sobre las fortiñeacienes con un arroje 
que raras veces se echaba de ver en su cautelosa 
estrategia. 

£1 incendio extendía p or el valle una luz ca-.i tan 
clara como la del día. 

Sin embargo, por ua lado ¡a interceptaba la som 
bra d d collado y de ios edificios que io enroñaban. 

A favor de esta sombra llegaron los indios más 
intrépidos, sin ser vistos, husta el pie de la estasada, 
y el magn fie® y horroroso e^pe:láculo del incendio 
tenía tan absortos a los sitiados, que no advirtieron 
el ataque sino dn el momento mismo en que iba a 
empezar. 

N® pudieran rechazarlo a tiros, pjrque las tablas 
igualmente defendían a los sitiadores que a los si
tiados. 

Fué ua c.$¡Ébat« de h^mbr^ a hombre, en que ei 
mayor número hubiera sacado ventaja, si la parte 
más débil no hubiese unido la ventaja de la de
fensiva. 

Por los claro» de entra los maderos daban cuchi 
Hadas de uno y otro lado, y de vez en cuando se ola 

el estridor de un arco, e la detoraaeién de un fusil. 
— ¡Manteneos irmes en las empalizadas, amigos 

míos!, grité Sumisión con una voz sonora, y con 
una serenidad animadora que sólo la costumbre del 
peligro puede inspirar; maíiteneos firmes, que vues
tra posición es inexpugnable. 

|Ah! ¡Ah!, no estaba mal tramada, amigos sal
vajes. 

A l decir estas palabras, paró, no sin peligro do 
su mano, un golpe que le descargaron en la gargan
ta; con la otra mano agarró al agresor trayendo su 
pecho desnude hacia una abertura hecha entre des 
estacas, y escondió la mitad de su espada en el cuer
po nHÍpitante del salvaje. 

Les ojos de la víctima giraron en sus órbitas, y 
luego que la solté la mano de hierro que la tenía cla
vada contra las estacas, cayé sin respirar en A suelo. 

Al ver esta acción lanzaren los agresores un gri
to desespsrado, y disapareeiaren sen la misma pre
cipitación :on que habían venido. 

¡Bendito sea Dios! 

Podemos darnos la enhorabuena de esta ventaja, 
dijo Gomcito recurriendo de una ojeada su gémte; 
pero temo no les haya costado muchas heridas a los 
nuestros. 

El silencio y la ocupación de sus oyentes, ü ma-

{ C i n t i n u t r á , ) 
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Y COMPAÑIA 
E V I L L A 

Cabe Roca, 1.682 toneladas; Cabo San Sebastián, 1.583; Cabo de la Nao, I.55S; 
fiabo Trajo^a, 1.496; Cabo San Martín, 1.861; Cabe Espartel, 1.249; Cabo San Vi
ente, 1.817; Cabo San Antonio, 1.991; Cabo Quejo, 1.691; Cabo Peñas, 1.691; Cabo 
Palos, 1.697; Cabo Trafalgar, I .5I8; Cabo Ortegal, 1-453; Cabo Creus, 1.421; Cabo 
Prior, 1.020; Cabo Silleiro, 1.026; Itálica, 1.070; L a Cartuja, 808; Triana, 74*; Vk-
•aya, 831, Ibaizábal, 742; Luchana, 3^5; Cabo Santa María, i56. 

Servicios «itablecidos por esta Compañía en la costa de España: 
Bilbao para Marsella y puertos intermedios todos los jueves. 
Bilbao para Barcelona con escalas en Santander, Sevilla, Málaga, Alicante y Va

lencia, todos los domingos. 
Salidas semanales de pasajes para Valencia, con escalas intermedias. 
Salidas de Gijón para Sevilla cada diez días. 

Para m á s in fo rmes : Oficiflas de l a B i r e c c i é a y D. J e a p í a l a r e , coas ig f la ta r ie . 

m u m ñ TEORico-nuECTicx n m m o m 
PARA I L IMSÍBIIO KM LOI ODIBPOI DB 

C O R R E O S Y T E L E G R A F O S 
DIRI-JIDA POR 

DON TOMAS SANCNEZ PACHECO 
OFICIA!. NUMERO DB LA DIRECCIÓN OBMBRAL DB OORRBOS Y TELEGRAFOS 

Autor de la Aritmética y Contabilidad de textos: igualmente eon el Jefe de la Dirección ge
neral, D. Rúkerté Robert, do las Nociones de Lengua Franceea y Gramática Castellana, como 
asimismo de Geografía Universal para Telégrafos, con el Oficial de la Dirección D. Gabriel 
Mombrt, y con la cooperación de un escogido y competente cuadro de Profesores, Jefes y Ofi
ciales de ambos Cuerpos. 

Esta antigua Academia ba obtenido en ías cuatro últimas oposiciones de Correos el mayor 
número de plazas: 122, 111,777 io3, respectivamente; existen grupos independientes en todas 
las clases. 

PREPARACION COMPLETA: Externos, 30 pesetas por mensualidades adelantadas.— 
Interne i , 155 pesetas per todos conceptos, con inclusión délas asignaturas de Francés é Inglés. 
Mijos de empleados del Cuerpo, 25 pesetas.—Huérfanos de empleados, 20 pesetas.—Clases por 
mañana > tarde y noche. 

Urensfi, WA9 p p l R O l p « l » 8 E ••gmndta y ÍIIIMBSIPO. 

eORREOS T R H S H T L H N T i e © -
D E 

Pinillos, Izquierdo y C.% de Cádiz 
Serrieie al Brasil y Ríe de la Plata 

por los onevoa 7 ripié** vaporea 
«INFANTA ISABEL». • ^ lQ-**9 ^ • « l a d a s hé&w»)-
«BARCELONAt. . . . i* 7-5©0 
«CADIZ» de 7.5oo id . 
«VALBANERAi. . . . de 7-5«o (Id. 

E l primor© de ostos buquee hace síes vi^es dk-eetos á Monte
video y Buenos Ak-es, y los tres restante, realizan el nnomo 
itinerario, con escalas en Santos á la ida y al regreso 

SERVICIO QUINCENAL 
Fijo, á L.as Palmas, Teneriíe, Puerto Rico, San**»o da r 
Habana, escalas secundarias del Litoral de Cuba v Pu^» £ \ 

New Orleans y Oalveston. 10 
Este sorvicio lo practican los vapores correos 

«MIGUEL M. PINILLOS* de 4.600 t o ^ . 
«CONDE WIFREDO» de S.ooo 
«MARTIN SAENZ». 
«PIO IX». . . 
«CATALINA>. 
«BALMES». . 

de 5.5oo 
de 6.909 
de 8.09© 
de 6.500 

id. 

d. 
Id. 
id. 

éHij 

Salidas ú m Barselena ©«da velnt« d ías . 
J í g e n e i * * * J * * e t r i * : ir . J > . g u s i o v S e s p é s , Z t f u á n , f* . 

PARA INFORMES* Sus consignatarios.—En SareeCen*, Sr, Sen Rómulo Bosch y Als/na.—En Valwicia, Sres. Req^ . 
iL - E n ^ ^ ^ ^ de P. Lépez O r t i z . - E n Cádi*, gerencia de la Compañía, San Agustín, ^ 

ervicios de la Compañía Trasatlántica 
LÍNEA DE BUENOS AIRES 

Servidlo mensual: saliendo de Barcelona el 4; de Málaga, el 5, y de 
Cádiz, el 7, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2, y de 
Montevideo, el 3. 

LINEA DE NEW-YORK, CUBA, MEJICO 

LINEA DE FILIPINAS 

En lo que reste de añe se realiearán los siguientes viajes a Manila 
saliendo los vapores de Bareelena el 30 de Agosto, 13 de ©«ubre y 
de Noviembre, para Pert-Said, Sues, Colorabo, Stagapere y Manila. 

LINEA DE FIRNANDO PO© 

V i c k e r s , s o n s a n d M a x i m L i m i t e d 

Oficir a en Londres: 32, Victeria Street. S. W.—Constructeres de buques de tedas clases tan
to de gue-ra como mercantes, máquinas naarinas, blindajes, artillería de tedos calibres para el 
Ejército > la Marina, cañoaes de tiro rápido de los sistemas Vickers, Maxim, etc., ametrallado
ras y municiones.—Fábricas que posee esta Compañía: Astilleros de Barrovf-in-Furnes (antes Na
val eonstiucción and Armameats C.0 Ltd. at Asrrjw-m-Furnes); fábrica de aceros, cañone^ y 
blindajes le Scbeffield {River Bo» Works); fábrica de cañones de fuego rápido, ametrallfideras 
y municicnes de Erith y Crayford; fábrica de cañones de fuego rápido y ametralladoras, mon
tajes y proyectiles de Placencia (Piacencia de las Armas C* Ltd. Placencia-Guipúzcoa-Hspaña) 
iábrica de cartuchos metálicos de Birmiagkatn; fábrica de cañones de tiro rápido y ametrallado
ras de Stcckolm (Suecia); laboratorio de cartuchería en Dartfard; fábrica en North Koot, para 
proyectik s; polígonos de Eskmeala y Eyasíord.—Buques de guerra construidos en los Astilleros 
de Barrow-in Furness: «San Paulo», buque de combale de primera clase, de 19.200 toneladas 
y 23.500 caballos, para el gobierno brasileño; «Almirante Grau» y «Coronel Bolognesi», cru
d o s tipo de «Scout», clase de 3.200 toneladas y 14.000 caballos, para el gobierno peruano; 
iBurik», crucero de primera clase, de 15.200 toneladas y 19.700 caballos, para el gobierno ruso; 
«Katori», buque de combate de primera clase, de 15 gbo toneladas y 16.000 caballos, para el 
gobierno ¡aponés; «Mikasá», buque decembate de 15.200 toneladas y 15.000 caballos, para el 
gobierno japonés; «Libertad», buque de combate de primera clase, de 11 800 toneladas y 
12.500 caballos, para el gobierno chileno (comprado por el gobierno inglés). Cambiado de 
nombre se llama «Triumph». Por el gobierno irglés: «Natal», crucero de primera clase, de 
13.5ro toneladas y 23.500 caballos; «Sentiael» y «Ski nuscher» crucero tipe de «Scout» cla
se c'e 2.900 toneladas y ly.ceo caballos; «Dominion», buque de combate de 16.35o toneladas y 
iS.coo caballos; «King Alfred», crucero de primera ckse, de 14.ico toneladadas y 30'.ooo ca
ballos; «Vengeance», buque ¿e combate de primera clase, de 12.950 toneladas y 13^500 caba
llos; «Hogue», crucero de primera clase, de 12.000 tsneladas y 2i.oco caballos; «Powerful», 
crucero protegido de primera clase, de 14.500 toneladas y 25.000 caballos; «Amphitrite», cru
cero protegido de primera clase, de 1 i.oso toneladas y 18.000 caballos; «Nioba», crucero pro
tegido de primera clase, de 11.000 toneladas y 16.5- o caballos. Buques mercantes construidos 
en dichos astilleros: «Empress of ladia», «Empress oí China» y «Empress of Japón», 8.000 to 
neladas y 10.000 caballos. Además desde el año 1873 hasta la fecha, se han construido 70 bu
ques de distintas clases 

Servido mensual saliendo de Barcelona el a, de Valentía, el 3 J 
j Alicante el 4, de Cádlx el 7, para Tánger, Casablanc-a, Mazagáa, \ ¿ 

Sorvleio mensual: saliendo de Génova (íacaltaiíva) el ai; de Baree- j «alas facultativas). Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, &mta (¿ ¡ ¡^ 
a, d 25; de Málaga, ú sS, y de Cádiz, el 3o, para New-York, Ha- }, paiaia y puertos de la costa occidental de Airica. lona, 

baña, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz, el %7> y de 
Habana, el 30 de cada mes. 

LINEA DE CÜBA-MEJIC@ 

Servido mensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de 
Gijón el to y de Corana el ai, para Habana y Veracruz. Salidas de Ve
racruz el 16 y de Habana el 10 de cada mes, para Corulla y San
tander. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el ic, el 11 de Valencia, el 
13 de Málaga y de Cádiz el 15 de cada mes, para Las Palmas, Santa 
Cruz de ^Tenerife, Santa Cruz de la Pakna, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limé», Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay-
rá. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tampic© y 
puertos del Pacífico. 

Regreso de Fernando Poo el a, haciendo las escalas de Cañarte? 
de la Península indicadas en el viaje de ida. 

LINEA BRASIL-PL ATA 

Servido mensual, saliendo de Bilbao, Santander, Sijón, GoruSa 
Vigo y Lisboa (facultativa) para Río Janeiro, Montevideo y Buenos 
Aires; emprendiendo el viaje de regreso desda Buenos Airee para Man. 
tevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Sor aña, Gtjón 
Santander y Bilbao. 

Estos vapores admiten carga en las condidones más f avorablts y 
pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy camodo y trato 
esmerado, como ha acreditado en su dilatado servido. Todos los rapo-
res tienen teleRrafís sin hilos. 

Alonado 
Cádiz 

Con este aparato hasta un niño puede rápidamente y sin igual per
fección ZURCIR y REMENDAR medias, calceünes y tejidos de to

das clases, sean de seda, algodón, lana o hilo. 

N o debe faltar 

en 

n inguna fami l ia . r t 

Su manejo es sencillo, agradable 
y de efecto sorprendente. 

La Zurcidora Mecánica 
va acompañada de ¡astruo-
ciones precisas para su ftiacio-
namiento. Funciona sola, sin 

ayuda de máquina auxiliar. 

Se remite libre de gastos, previa envío de DI£Z PESETAS por 
Giro postal.—No hay catálogos. 

1 MiG Pasea de Gracia, 97* 
B A R C E L O N A 

©E i.a y 2.a ENSEÑANZA 

r 
^ A R Q U I T E C T O S 

Director-propietar io: F . BARBERO Y DELGADO, Doctor en Ciencias F í s i c o - m a t e m á t i c a s 

PREMIOS 

38 

Sobrasa 
li«BtM. 

NotaU« Aprol»»do«. Snspeoioa. TOTAL \ \ 

f68 84 

Como garantía irrecusable para 
lás familias, ofrece este centro ea 
tólico de enseñanza los resultados 
obtenidos desde su incorporación | 
oficial en 1881; en Junio de 1916 | 
obtuvieron nuestros alumnos: * 
Pídase BOLETIN con detalles y visítese el Colegio para cerciorarse de sus condiciones higiéni

cas y material de enseñanza. 
ALUMNOS MEDIO-PENSIONISTAS Y EXTERNOS 

34 287 I 

Carreras Militares 
ABIERTA MATRÍCULA EN L A ANTIGUA 

Academia Sánchez Pacheco 
Preparación completa, a cargo: Tenientes 

eoroneles, M. Peralta y Ortega; Comandante, 
Sánchez Pacheco; Capitanes, Castillo, Berzosa 
y Martínez, ex profesores de las Academias de 
us respectivas Armas. 

I N T E R N A D O 

A R b N A L , 2 4 

Santa Teresa de Jesús 
COLEGIO D E SEÑORITAS 

Educación completa y esmerada.-—Labo
res útiles y de adorno.—Trabajos ma-
nuales.—Dibujo—Clases especiales des
pués de las cinco de la tarde.—Prepara
ción para maestras y repaso de asignaturas 

Calle del León, 27 
M U D R I D 

Academia Moreno 
Jacometrezo, 45, principaL^Madrid. 

Preparación exclusiva para el ingreso en la Escuela SuperioF 
Arquitectura.—Los brillantes resultados obtenidos por esta Aca
demia en los do» años que lleva de existencia, son prueba d© lo 
eficaz y positivo que es el método de enseñanza que siguen em sus 
respectivas clases sus profesores, jóvenes todos y con deseas de 
éxito.—Internado con habitaciones amplias y atendidos los alum 

nos por el Director.—Pídanse reglamentos. 

Usad para escribir limpio la maquín 

= YOST = 
No tiene c i n t a . 

Comparad la escritura de ia máquina 

Y0ST 
con toa $ las Ocmás. 

Casa central: Calle del B arquillo, núm. 4. - Madrid 


